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LA UIPE Y EL «PROJECT^ SOBRE
EL RETRASO MENTAL

Desde su creación, la Unión Internacíonal de
Proteccíón de la Infancía, UIPE, se ha preocupa-
do del niño mentalmente retrasado; en efecto,
la declaracíón de los derechos del niño, promul-
gada en 1923, hace mencíón explícita de la pro-
teccíón a dispensar al níño retrasado. Gracías
a la esforzada labor de la UIPE, esta declara-
ción fué adoptada por la Sociedad de Naciones
e ígualmente por numerosos países a título in-
dividual. Y, por último, también bajo el impulso
de la Unión Internacional de Protección de la
Infancia, la Comisión socíal y la de los derechos
del hombre procedieron, en el año 1959, a la re-
visión de aquella declaracíón prímera, la cual ha
sído adoptada ofícialmente por la Asamblea Ge-
nerai de las Naciones Unidas en noviembre de
dicho año.

El príncípio V de esta declaración estipula:
«El niño física, mental o socialmente en desven-
taja debe recibír el tratamiento, la educación y
los cuídados especíales que necesite su estado 0
su situacibn.^

A1 adoptar esta carta, la organización de las
Naciones Unidas se ha comprometído a incluir,
en los asuntos oficiales de que ella se ocupa, el
problema del niño mentalmente retrasado y de
sus necesidades partículares, dando el apoyo ne-
cesario al desarrollo de programas específlcos en
favor de estos niños, a través de diversos orga-
nísmos especíalízados de la organización.

Así, pues, se han sucedído reuniones interna-
cionales que versaban sobre proteccíón de la ín-
fancia, en las que no se descuidaba al retrasado
mental; la de Bombay en 1952, el Congreso de
Zagreb, en 1954, En este último se recogen aspec-
tos importantes dentro de sus conclusíones: «He-
mos comprobado que entre todos los problemas
concerníentes a las relaciones familiares de los
níños deflcientes hay un buen número que re-
sultan de prejuicios acumulados. Sería necesario
emprender en cada país grandes campañas para
obtener del públíco una mejor comprensíón de
estos niños.^

Cuatro años más tarde, en el Congreso de Bru-

selas, varias comunícacíones presentadas sobre el
retraso mental ponían de relieve las asociacio-
nes de padres, considerándolos como míembros
indíspensables en el equipo de reeducación. Sin
embargo, como el problema del retraso mental
tiene una entídad importante puesto que, según
las investigacíones de la Asociación Internacio-
nal para el estudío científlco del retraso mental,
cada veínte segundos nace en el mundo un niño
retrasado; y, si su vida no fuera precaria en
muchos países todavía, los retrasados mentales
representarían una poblacíón casí equivalente a
la de los Estados Uñidos de Améríca o a la de la
Europa de los seis (Francia, Italia, Alemania oc-
cidental, Bélgíca, Luxemburgo y Países Bajos).

Ello ha llevado a la creacíón, dentro de la
UIPE, del Mental Retardation Project, encomen-
dado a un equípo de especialístas que, dírigidos
por Gunnar Dybwad, dírector del proyecto a es-
cala mundíal, realízan una serie de visitas a di-
ferentes pafses con objeto de comprobar el esta-
do del problema, para después oríentar sobre los
dístintos aspectos del mísmo.
Durante los años 1964 y 65 se han mantenido

contacto con países europeos y americanos, bien

personales o por correspondencia, con objeto de

llevar a cabo los objetivos del proyecto, entre los
que destacan:

a) Ayudar y aconsejar a las orgañizaciones
miembros que están particularmente interesadas
por el retraso mental de niños y jóvenes, organí-
zar jornadas de estudio o semínaríos para la for-
mación de personal.

b1 Estímular las consultas con los gobíernos
y los países en vias de desarrollo y todos en ge-
neral, concerníentes a las medídas a tomar en
el domínio de la formación profesional y de la
rehabilitacíón de niños y adolescentes mental-
mente retrasados.

c) Colaborar con los funcíonaríos apropiados
de la FISE, OMS y Unesco y espolear sus activi-
dades para prever en sus programas las medi-
das para la rehabilítación de los retrasados men-
tales y asistír a las organizaciones para que las
pongan en pr^etíca por medio de orientacíón
consultiva.

La vísíta gírada a España por el director ge-
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neral del «Mental Retardatíon Project», Mr. Dyb-
wad, para conocer instituciones de retrasados
mentales y las formas en que se llevaba a cabo
su reeducacíón, me permítió entrar en contacto
directo con éI, a través de ocho días consecuti-
vos de convívencia en el Instituto del PANAP,
«Fray Bernardíno Alvarez». Y como los objetí-
vos del proyecto, que él promueve de manera ví-
gorosa, estaban totalmente dentro del campo de
mis actívídades, tales como la rehabílítacíón de
retrasados mentales, la formacíón de personal,
la orientación de asocíaciones de padres con hí-
jos deflcientes y la investigación de los proble-
mas psícopedagógicos que estos niños plantean,
este prímer contacto con Dybwad, que dejó la
díreccíón de la Natíonal Assocíation for Retar-
ded Chíldren, de Estados Unídos, para asumir la
responsabílídad del proyecto en G í n e b r a, s e
transformó en una cordialísima y efícaz compe-
netracíón.

Me es, pues, especíalmente grato desarrollar en
estas lineas uno de los aspectos que hoy destaca
el proyecto mundial sobre el retraso mental como
muy importante, es decír, la opinión públíca res-
peeto dei deflciente, porque justamente hace seis
años ae me encargó, por el ínstítuto «San José
de Calasanz», del Consejo Superíor de Investíga-
cíones Cíentíflcas, la díreccíón de un seminarío
para uníversítaríos cuyo tema, desarrollado a lo
largo de un curso, fué precfsamente este: Actí-
tud y actuación de la socíedad frente al defi-
ciente mental.

Hoy he comprobado que no andábamos des-
acertados el reducído grupo de estudiantes afa-
nados en ahondar en la especialidad guiados por
quien ya vivía el problema de lleno. Y esta com-
probación nos llena de alegría porque la dedí-
cación auténtíca a la investígacíón llevada a cabo
con tesón y en silencio, ha sido reconocída y es-
timulada por quien ostenta la representaclón
mundial de la preocupación por estos problemas
y está respaldado por el apoyo poderoso de una
organización internacional.

E1 proyecto tíende a explicarse el porqué estén
tan retrasados Ios países en lo que concierne a
los cuídados y educación del niño deflcíente.
Y analízando las comunicacíones presentadas a
los diversos congresos, así como la Iíteratura re-
lativa a este aspecto, se pone de relieve la res-
puesta a esta ínterrogante: la llave del proble-
ma está en que síempre se han ocupado mucho
de los padres del níño retrasado mental y de los
problemas con que deben enfrentarse dentrb de
su propía familia y en el seno de la comunídad,
pero han descuidado lo que sería precíso hacer
para ayudar al niño.

Esta tendencia a conceder el lugar central a
los problemas de los padres del níño rnentalmen-
te retrasado más que al níño mismo se conflrma.
incluso hoy, en numerosos artfculos Aublícados
por médícos; con razón ha podido titularse un
articulo escrito por un joven pedíatra «El enfer-
mo olvidado», puesto que los médícos, frecuente-
mente, no díspensan bastante atencíón a las me-

dídas susceptibles de aliviar a tantos niños muy
retrasados que sufren trastornos fisicos que en-
torpecen el desarrollo máximo de sus posibílí-
dades.

COMO SE CONSIDERA AL DEFICIENTE
POR PARTE DE LA OPINION PUBLICA

8e ha hablado siempre del retrasado mental
como sí existíese un retrasado atipo^, dístínto de
los demás indivíduos, por el símple hecho de que
sufre una límitación intelectual; es decír, dan-
do la ímpresión de que todos los retrasados men-
tales salen de un mismo crisol, se ha presentado
una abstraccíón.

Unos píensan en seres sín defensa, dignos de
ínspirar nuestro amor; otros en «níños eter-
nos^, según el título de un fllm canadíense, o en
«niños que no se harán grandes jamás», como
los ha llamado «Pearl Buck; o, todavia en «ino-
centes sagrados» según la expresión utilizada en
el título de una organízaeión católíca en favor
de la infancia inadaptada.

Otros, por el contrario, no piensan sino en
miembros de la sociedad inútiles y deflcíentes.
Para ellos no es cuestión de inocentes sagrados,
síno de críminales en potencia, de víctimas de la
ínmoralídad, y> en todo caso, de índividuos que
es precíso separar, sítuar en institucíones, lejas
de nuestra vísta, sin que tengan derecho a la
instrucción ní a otros servicíos ofrecídos por la
socíedad a sus ciudadanos. Aunque parezca som-
bría esta panorámica, estudios recíentes realiza-
dos en varios pafses han demostrado que son es-
tos sentímientos profundos y prímitivos los que
incitan a la gente a oponerse a las medidas des-
tínadas a ínstruir y reeducar a los retrasados
mentales.

Prueba de esto es el rechazo total que se ma-
niflesta ante el deficiente mental, por parte de
personas afectadas eilas mismas de un handicap
grave; íncluso la actitud de todos los que se ocu-
pan de deflcíentes físicos (asístentes socíales,
educadores, médicos) refleja un rechazo pare-
cído. En muchos países, algunos de entre ellos
rehusan categórícamente admitir retrasados
mentales en sus servícios, cuandv tuvieran nece-
sídad de ellos y podrian fácílmente acceder a los
mísmos sin molestia alguna, a no ser los sentí-
míentos o, más bien, los prejuícíos de los defl-
cíentes fisicos que son sus beneflciarios. Por for-
tuna, también se encuentran en el seno de la
socíedad numerosa personas prestas a prodígar
atención al retrasado.

En el pasado, ha habído un gran apoyo por la
acción en favor de la ínfancía mentalmente in-
adaptada ,v también para permitir darla una edu-
cacíbn aparte. Las gentes estaban de acuerdo en
sostener instituciones que permíten alejar los re-
trasados de la comunídad, o bien colonias de va-
cacíones estrictamente reservadas a estos nifíos,
o, en último extremo, escuelas maternales sus-
ceptíbles de albergar a los pequeños retrasados
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lejos de otros niños. Pero esto no es todo; en
varios países se han suministrado fondos para
pagar profesores encargados de instruir a estos
niños, y para establecer los locales necesarios, a
condíción de que no se hable de uescuela^ y de
que los fondos y autorizaciones oflciales no ven-
gan del Ministerio de Instruccíón Pública, sino
del de la Salud y Asuntos socíales, porque, en su
opínión, estos niños son ineducables.

Para suscitar los cambíos necesarios de esta
actítud es preciso comprender las bases de este
punto de vista, puesto que es la única manera
de hacerse una ídea realista del cambio a pro-
mover.

La actitud actual del público hacia los retra-
sados mentales, comprendida la de las autorída,
des, está fundada sobre la convición de que un
handícap íntelectual es una tara más grave que
un handícap físíco, en el sentido de que el prí-
mero entraña un profundo estigma social. El
público piensa que una deficiencia intelectual
entorpece a los que están afectados por ella para
que lleguen a ser verdaderos individuos y que
es precíso considerarlos de por vída como los
objetos de nuestra atencíón y de nuestros cuí-
dados; es decir, como perpetuos niños. En esta
concepción, los retrasados mentales deben ser
protegidos frente a ellos y, en interés de todos,
vale más establecer una segregación.

81 se plantea el problema de esta manera, im-
porta poco que se consideren estos niños como
aínocentes sagradosr, acríminales en potenciam o
seres susceptibles de llevar consigo la inmora-
lidad ; de todas maneras el resultado es siempre
ei mismo, o sea que haya segregacíón. Tal ha
sido, en grandes lineas, la situacíón hasta el
presente. Bien entendido, que cuando hablamos
de retrasados mentales no nos referimos a los que
están afectados por un handicap intelectual muy
ligero, de la misma manera que los programas
especiales para defícíentes físícos no están des-
tinados a las numerosas personas que sufren una
deficiencia físíca benígna.

Es necesario, pues, dístínguir entre el pasado
y el presente de la actitud pública hacía el

retrasado.

EL FACTOR SOCIAL INFLUYENTE
EN LA CONSIDERACION PUBLICA

DEL RETRASADO

Importantes cambios sobrevenídos en nuestra
vida social han desempefiado un papel signífí-

cativo :

1) La entidad familiar es hoy más pequeña,
liabitamos en casas o apartamentos más restrin-
gídos donde estamos más expuestos a la vista del
otro. Se hace cada vez más raro el que una fami-
lia pueda, con sus solos recursos, ofrecer al retra-
sado un abrigo protegido.

2) Clracias al gran perfeccionamíento de nues-
tras condicíones generales de salud, los retrasados

mentales viven actualmente mucho más tiempo
que en el pasado, ya que morían muchos de ellos
en la infancia o adolescencia.

3) Las exigencías socíales son hoy más rigu-
rosas y se es menos tolerante hacia los que son
diferentes.

Estos tres primeros factores están ligados a las
condiciones generales de existencía y pueden ser
observados por todas partes; hay otros dos, sin
embargo, que conciernen más particularmente al
problema del deficiente mental:

4) En el curso de los diez o quince últimos
años, los padres de níños mentalmente deficien-
tes se han dado de pronto cuenta de que sus hijos
no habían seguído la vasta evolución que ha con-
ducido al hombre a reconocer'su propia dignidad
y su derecho a la libertad y al pleno desarrollo
de sí mismo. Estos padres se han agrupado y han
buscadn por sus propíos medios el dar a sus hijos
aquello de que estaban privados.

5) Algunos pioneros han descubierto por medio
de encuestas cientifícas lo que los grupos de pa-
dres descubrieron con búsquedas audaces, o sea
que los retrasados mentaies tienen una capacidad

_ de contactos sociales y de produccíón, es decir,
una capacidad de aprendizaje infinitamente md^s
graTide de lo que se habfa pensado.

Es dífícíl darse plenamente cuenta de la im-
portancia de esta evolución, pero el panorama
internacional nos ofxece muchos ejemplos a este
respecto. No es, por tanto, nuestro cometido el
ínventar nuevos métodos susceptíbles de formar
y modifícar la opíníón públíca; se trata más bien
de definir para nosotros mísmos el género de
persona mentalmente retrasada que nosotros ve-
mos frente a la opínión pública. ^Qué imagen da-
mos de ella? LSe trata de un aniño eterno^ o de
una persona que 11ega efectívamente a adulto?
^Se trata de un izidívíduo que es preciso separar
de los demás, por príncípio, o de una persona que
debemos íntegrar en la sociedad en la medida
de sus posíbílídades? ^Nuestra tarea consíste en
protegerle y evítarle toda confrontación con lus
problemas, o nuestro primer deber es el de pres-
tarle atención, educación e ínstruccíón especiales
que le ayuflarán a satísfacer por sus propios me-
dios, y tan bien como pueda, las exigencias de la
sociedad?

En otras palabras, si queremos realmente hacer
evolucionar ta opinión públíca seamos padres de
níños defícientes, o personas profesionalmente
dedicadas a ellos, o simplemente cíudadanos inte-
resados por sus problemas, debemos comenzar por
examínar cuídadosamente ia ímagen que nos ha-
cemos de los retrasados, puesto que debemos exí-
girnos cukles son los fines y los objetívos que
vemos en su vida.

Una comprobación ínteresante ha sido hecha
en los países de vanguardía, que han realizado
experiencias piloto en el campo de la reeduca-
cíón profesíonal de los retrasados mentales. 81
éstos fracasan en un trabajo normal o en un
taller protegído, su fracaso muchas veces es debi-
do, no a incapacidad de llevar a término las tareas
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que se le encomiendan, síno a la íncapacídad de
adaptarse a nuestras gentes y a la situación de
trabajo, más bien que al trabajo mismo. Fracasan
porque no tíenen el deseo de triunfar o ganas de
hacer el esfuerzo necesario.

Las causas de estas defíciencias se remontan
evídentemente a su prímera infancía: en efecto,
cuando eran pequefYos, sus padres, aconsejados
por los especíalistas, les ahorraron los constantes
esfuerzos que les habrían sido necesarios para
hacer frente a su handicap. Ellos les han tenído
separados de los contactos sociales para no expo-
nerles a tensíones y sufrímíentos. No obstante la
importancia del esfuerzo, de la tensíón y del su-
frimiento, a los que se puede exponer razonable-
mente a los defícíéntes mentales, esta exposíción
variará de un índíviduo a otro. Solamente hay
que deplorar la exístencía de cíertos prejuícíos;
de una parte, los que se fundan en nocíones
estereotípadas, según los cuales no tenemos dere-
cho a exigír tales esfuerzos de parte de los níños
tarados íntelectualmente y, de otra, los que afir-
man que nuestro deber no es ayudarles a luchar
contra su handícap, sino más bíen alejarles todo
obstáculo de su ruta. •

Dos hechos diferentes víenen a apoyar estas
comprobaciones, quizá audaces: en las instítu-
ciones que han adoptado delíberadamente una
nueva filosofía y cambiado su método de trabajo
práctíco, estos niños hasta ahora gravosos y com-
pletamente dependíentes (que era precíso darles
de comer), se han convertido en muchachos ca-
paces de nutrirse ellos mísmos, de desplazarse
de una manera más o menos índependíente y de
particípar en un mínímo de actívídad socíal.
Una experíencía ígual se ha hecho en los talleres
protegídos y en centros de formacíón con perso-
nas de más edad y capaces, evídentemente, de
alcanzar un nível de realizacíón más elevado.

Otra observacíón muestra bíen por qué es nece-
sarío estudíar prímeramente lo que los padres
mismos desean para sus híjos mentalmente retra-
sados. En los países escandinavos, cuyo sistema de
seguros socíales bíen desarrollado comprende un
seguro de ínvalídez, los jóvenes defícientes no
tíenen frecuentemente la voluntad de hacer es-
fuerzo alguno; habítuados a ser servidos, síguen
su camíno sin tratar de adaptarse; pero lo que
es más grave todavía es que, frecuentemente, los
padres rehusan someter a su híjo a un programa
de readaptacíón y prefíeren guardarle en la casa,
en la ocíosídad, más que exponerle a los azares
ínevitables de la vida comunitaría, desde el mo-
mento que el seguro les ofrece de todos modos
la segurídad de una apensión».

Sín que suponga una crítíca de tal actítud, sí

queremos ver al retrasado mental hacer ferente
a la opinión públíca, debemos comenzar por ayu-
dar a los retrasados más jóvenes para que se
adapten a las Íormas elementales de vida social
que todo niño encuentra en este estadio de desa-

rrollo. No debemos aislar al niño ni superprote-
gerlo. Uno de los papeles más ímportantes de las
asocíacíones es la de velar por que todos los
padres de niños deficientes sean aconsejados y
guíados en el cumplimíento de esta tarea dífícíl.

Un último argumento en favor de la íntegra-
cíón socíal del retrasado es el de los jurístas.
Estos comíenzan a adoptar el punto de vísta
defendído desde largo tíempo por psicólogos y
psíqufatras, es decír, que en la medida de lo
posible, los retrasados mentales deberían ser so-
metidos a la misma legíslación que todo el mun-
do. En otros términos, se estíma actualmente pre-
feríble que la legíslación escolar general se aplí-
que también a los deficientes mentales, mientras
que durante estos diez últimos años había ten-
dencía a crear leyes especíales para los retra-
sados, haciéndoles beneficiaríos de programas
educatívos particulares. Por el momento se puede
pensar que esta legíslacíón «especial» es una ven-
taja para el retrasado mental, pero a la larga ella
Puede resultar desfavorable para los que son
puestos aparte.

Esta cuestión se haee cada vez más importante
a medída que el niño retrasado se hace mayor.
A1 príncípío muchos píensan que es indíferente
que un retrasado síga un programa especial de
educacíón o un programa íncorporado en el sís-
tema escolar normal. Pero sí el escolar retrasado
es puesto aparte, sus futuros patronos deducirán
de ello que él quiere mejor proseguir esta segre-
gación en el momento en que se hace adolescente
y adulto. En otros términos, no es posible consí-
derar separadamente, de una parte, el joven
retrasado mental frente a la opinión pública, y
de otra, el niño mentalmente deficiente de edad
preescolar y escolar, superprotegído y socialmente
aislado.

Esta cuestión nos conduce directamente a lo
que pudíera llamarse conflícto entre las convic-
ciones personales de los padres y las posibilidades
de readaptacíón de su hijo deficíente, sobre todo
cuando alcanza la edad adulta. En definitiva, se
trata de saber cuál es la sígnificación de la carta
de los derechos del niño para cada padre frente
a su híjo retrasado.

Creo haber ínterpretado con bastante exactitud
la ensecia dei Mental Retardatíon Project, de-
fendído calurosamente por Gunnar Dybwad en la
actualidad, de cuyas ídeas y experiencía participo
plenamente por haberlas vívído en la realidad.


